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ron en el pueblo de Puentes Claras cinco facciosos envbuVct
del cura párroco al tiempo que estaba celebrando, y iabedoi
de que le estaban robando la casa, subió á la torre, y tocanda
á rebato, logró alarmar el pueblo contra los foragidos, que hn,
yeron inmediatamente: el activo cura; salió en persecución di
ellos, y logró coger tres y rescatar uno que lleva ban-pres- o: oua
el jjooernauor oe mequinenza uizo salir en un oarco ou íacio.
nales habiendo sabido que una partida de facciosos estaba en
Rivarfoya, los que huyeran al desembarcar aquellos: los que
lograron matar un fiiccioso: que el presbítero D. Antonio Se.
vil logró capturar dos dispersos facciosos, de varios entretenu

, dos en el robo en el pueblo de Codo, los que habiendo intenta
do fugarse, fueron muertos al darles alcance.

Concluye el discursoMe Mr. Odilon-Bam- t, 'pronunciado en Id
sesión del & de Enero, sobre el párrafo relativo á España en

íes boíooi fnái construido! todo lo que se Inutiliza á causa de
calcularle mal las cantidades de los simples y el estado de las
combinaciones, lo quo pudiera aprovecharse conociendo ios usos

?dt? muchas y los medios de valemos de ellas todo nos
hace verja necesidad que tenemos de las ciencias encargadas
de darnos, estas' instrucciones; Hay una; inmensa mina que ex-
plotar eiíél ramo industfiaíf notemos solo lo que ."sucede con
las telas de lieuzo dcl país, llamadas listas. No ná mucho esta-
ban en desprecio: solo las personas del campo las vestían: es-- ,
ta industria se arruinaba, Se la ha dado alguna perfección: se
ha introducido en ella la maquinaria: se han ahorrado brazos
y ha mejorado de cada día. Hoy la industriosa Cataluña no es
tributaria de grandes sumas par la multitud-despieza- s de listas
que le ofrecemos. Aumenta progresivamente la exportación, y
prosperan los artesanos dedicados a este . ramo.

No ha habido sin embargo quien haya emprendido un gran,
establecimiento de esta industria No ha llamado la atención
de algún gran capitalista. Bastaría para esto una asociación
en que pudieran entrar .muchos de Tos mismos artesanos. Estas
asociaciones hacen los milagros de la industria y del comercio.
- Con el tiempo veremos mas concurridas de fabricantes y
artistas estas cátedras. La hora de las doce se ha fijado cierta-lneti- le

como mas cómoda para, eílos. Si tal Vez á alguno que
tenga el talento menos cultivado parecen demasiado profundos .

estos conocimientos, esté no dejará de tener un hijo qué ha de
Bucederle en la dirección de la fabrica 6 del artefacto. Este hijo
concurra por el A cualquiera está abierta, la sala: para todos

hacen los experimentos: cada uno puede sacar el provecho
que se proponga. f -- ;:; 1
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- J ' JUadrid 8 de Febrero.

. --Partes recibidos en la secretaria de Estado y del Despacho de
i, la Guerra,

el proyecto de contestación al discurso del trono, inserto en lot
, .J .

t
.,,., n. r -- y

números anteriores.
; fi, ,W I

Mr. Odilon-Barro- l: Esto es quedar neutral entre los con
servadores y los reformadores, entre el absolutismo y U liber-tíi- á

Si no ph mas nue una neutralidad, si no se trata mas JniiA. . -- " ... - - - MT ' v
de principios, por mi vida diré que no conviene quedar neulral,
sino al cánlrario. oroenrar las reformas, favorecer, la libertad
con el mayor ahinco; pero si salimos de la tesis de las genera- -

jiuaaes, si entramos en la pouuca pracuea, uireuius que real-
mente la Europa está dividida en dos potencias, la reforma y
la conservación, lo pasado y lo futuro, la libertad y el; síaíw

quo; y si queréis denominaciones mas especificadas, diremps en.
iré ios poueres nacionales y ios uei aerecuo oivino, entre los
gobiernos que vienen del cielo v los que. dimanan de la volün.
tad de los pueblos. Estas do9 son las grandes "Potencias que
se reparten en el mundo, y nosotros lo hemoá experimentado i
nuestra costa en 1789.

..Nosotros Dor'esDacio de cincuenta años hemos defendido
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r . El capitán general de Aragón con fecha 25 del próximo
pasado desde su cuartel general de Alcañiz dice á este minis-
terio que el teniente del tercer batallón del 59 de línea D. Be-nign- o;

Vaudctrda con su compañía, 5Ü movilizados del primer
batallón y 30 de la Milicia nacional de Tamarite alcanzólos
yestos deja facción de Arbonés, que se dirigía hacia Cataluña
jen número de 150) hombre dispersándolos y persiguiéndolos
hasta el Noguera, que tuvieron que vadear; dejando en poder
de nuestros valientes muchos muertos, infinidad de efectos ro-

bados, porción grande dé caballerías que han sido devueltas
a los pueblos de donde las habían extraído, varias armas y el
caballo del ayudante de Arbonés.

i síEI mismo, dice, desde Zíaragoza, el 3 1 anterior: Que el bri-

gadier; IX Cayegtano Borsó, en virtud de las órdenes que le te-

nia comunicadas, habia marchado con su brigada sobre, el M-
ijares fin de cubrir la Plana, aufenazada de ser invadida por
las facciones deForcadell y Cabrera, el que restablecido de sus
heridas 'se habia puesto á la cabera de las de Valencia y Ara-
gón: que salió el 20 de Vinarozcon dirección á Alcalá de Echis
lUzYsdonde la caballería del 6? ligero al mando del capitán D.
Manuel Cortázar sorprendió una partida de facciosos, matán-
doles dos: por Ja noche supo que Cabrera intentaba atacarle; asi
que, le salió al encuentro sobre Terreblanca: esta anticipación
detuvo la marcha del enemigo: dos compañías de Almansa, al
mando del capitán D. José Viniegra y del teniente . D. Juan ion

á la carrera para tomar una posición que do-

minaba el camino real ocupado por enemigos: otras dos compa- -

filas de cazadores de Oporto fueron destacadas sobre una según
da poicion que fut tomada después de una. tenaz resistencia.
V e Presumiendo con fundamento que las fuerzas enemigas, ba-- t
jilas de la. primera posición, se reunían á la segunda, hizo ayan-

carías compañías de tiradores de Oporto, mandadas por sus
dignos capitanes; L). Carlos Guerieuer y l). Ernesto Ganibet,
quienes se arrojaron sobre el enemigo á la bayoneta, dispersan-dolo- ;

y. aun cuando ; intentaron rehacerse en otra posición Je- - ;

jana,. abandonaron sn empresa continuando su retirada, y de-

jando en nuestro poder 50 bairajes, algunos fusiles y gran can-
tidad de víveres de todas clase; consistiendo nuestra' pérdida
en 6 muertos y 16 heridos, y calculando la del enemigo en 30
muertos, entre los cuales se notan dos oficiales, siendo uno de
ellos el titulado coronel Gáyete: hubo ademas unos 60 heri-
dos, entre los que se cuentan al cabecilla Cabrera pasado de
tm balazo. Recomienda varios gefes y oficiales por su bizarro
Comportamiento. , .

-

El propio capitán general añade desde Samper que cntra- -

, , .i . - - r
este principio en todos los campos de batalla, y por firi liemos
llegado á hacer que se respete (en la izquierdat . muy bien). coi
la revolución de Julio; desafiando nosotros áoda liürópa he
mos derribado un gobierno de derecho divihorjY á qué éstre
chos límites habéis reducido vosotros tan grande acontecimien
to! A qué mezquinas proporciones! Decís que v'aqíie'llá revólíi
cion solo se hizo en venganza de los decretos de Julio," pero
olvidáis que la disposición nacional excitada en aquella cir-

cunstancia no lo fue sino accidentalmente por aquellos decref
tos, y que la nación jamas admitió sin protestar aquel gobierno
impuesto por el extrangero, y que decia haber bajado del cíelo.
(En la izquierda: muy bien.) No: no fueron los decretos los que
hicieron la revolución de Julio; sino el principio de la sobera
nía nacional restablecida contra el principio del derecho divino
(Repetidos bravo en- - el lado izquierdo) v ,

Yo espero (dijo el orador, volviéndose al legitimistá Mr,
Berrier) que Mr. Berrier no me tachará de hipocresía, pues jo
tampoco le tacho de ella. (Risa.)1

Aqui recuerda el orador que el principio de no interven
cion que sentó, la Francia después de la revolución de Julio,
no le respetó la santa alianza, pues el Austria intervino en
Italia; y entonces tuvo la Francia que acudir á otra política,
oponiendo á la alianza de las Cortes del Norte' la alianza do
los pueblos constitucionales del mediodía; que el tratado dé la
cuadrupla alianza fug una obligación recíproca de protegerse
y defenderse; y por consiguiente no puede Francia permanecer
neutral entre los gobiernos reformados y los absolutistas.

no me queda, prosiguió el orador, sino añadir pocas
palabras acerca denla cuestión de prudencia. Se dice que. no
sotros no tenemos interés alguno en intervenir y hacer pedazos
la bandera carlista en Kspana; mas, á la verdad, yo no'sé có
mo se ha podido asegurar que ningún peligro corria la Fra'n-ci- a,

plantada ya en España esa bandera. Adelantando todavía
mas, se ha dicho lo siguiente: Sobre lodo,. qué hará U. Carlos
en Madrid? Reunir todos los emigrados? Tanto mejor, que asi
nos veremos libres de ellos. Hará que trabaje Ta policía en su
pais; tanto mejor, piies nos ahorraremos muchos fondos secretos.
Todo esto es tan poco razonable que ni siquiera merece dis-
cutirse. (Exclamaciones en el centro, y en el lado izquierdo: May
bien.) Para la Francia no es la fcspafia una cosa indiferente:ó es una fuerza 6 un peligro: y esta no es una verdad de hof
sino de iglo; con efecto, la EaúV ha sido siempre ó nuestra
aliada ó nuetra enemiga, y que no puede ser otra cosa es una
verdad geográfica. Pues bien, D. Carlos en el dia es enemigo
nuestro, y ee presenta coció restaurador del trono, Dueño ja


